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Hombre y medio natural: ¡-- '0-4 U , ~

supervivencia yautodestrucción
La gravísima amenaza que pende sobre la vida en el planeta como con­

secuencia de la intensa agresión al medio ambiente es hoy reconocida por
todos como un inminente peligro para la humanidad y para el equilibrio
de la naturaleza. Junto a fenómenos como la acelerada desaparición de los
bosques tropicales, la desertización de amplios territorios, la contaminación
de ríos y oceános, la desaparición de especies animales y vegetales y una
larga serie de circunstancias negativas, inquietan, además, actualmente a
todo el mundo el efecto invernadero, la lluvia ácida, la destrucción de la
capa de ozono, el vertido de residuos radiactivos y el agotamiento de las
fuentes de energía. Aunque los gobiernos de la mayor parte de los países
deben ser sensibles a esta gran inquietud, sin embargo no se toman medidas
para contrarrestar y tratar de eliminar los tremendos efectos que la acción
del hombre está ~ciendo en el medio natural. De hecho, el problema so­
brepasa absolutaÍÍ1énte las fronteras nacionales y en el presente será preciso
abordarlo desde el planteamiento y las decisiones de orden internacional,
quizá mediante la creación de un Consejo de Seguridad para la defensa del
medio ambiente. Además de todo esto, se hallan los problemas habituales
de contaminación y polución en las ciudades, la destrucción del paisaje, los
desequilibrios territoriales y los problemas demográficos y de desordena­
ción del territorio, que son característicos de muchas regiones y países en
el mundo.

En el ámbito general, uno de los fenómenos más inquietantes es ellla­
mado efecto invernadero, cuyas repercusiones a medio plazo pueden deter­
minar el aumento de la temperatura en el planeta, el deshielo polar y la subida
del nivel de los mares y, finalmente, la alteración del eje de rotación de la
Tierra. Si ello se llegara a producir, los efectos en la vida del planeta y en
la sociedad humana, sobre todo en los países marítimos, serían impredeci­
bles. Pensemos, por ejemplo, en cuánto se verían afectadas las costas, pla­
yas y zonas turísticas, así como, infinidad de ciudades costeras y los puertos
e infraestructuras emplazados en el litoral. En consecuencia, hoyes absolu­
tamente necesario comenzar a corregir la acción de los distintos factores
que están alterando las condiciones climáticas del globo, para poder asegu­
rar la situación de equilibrio en el que la humanidad ha vivido en los últi­
mos milenios.

El problema de la destrucción de la Amazonia es uno de los ejemplos
más lacerantes de la absurda acción humana contra la naturaleza. El egois­
mo y la locura están acabando, con gran rapidez, con uno de los grandes
patrimonios de la evolución biológica que hoy quedan en la Tierra. No se
puede comprender que la rapiña de muy pocos pueda hacer desaparecer lo
que es necesario para todos, para toda la humanidad y para la vida en el
planeta, porque la Amazonia es producto de una evolución de millones y
millones de años y un conjunto natural que, una vez que desaparezca, ya
no podrá restituirse, ni rehabilitarse. Hechos como este son los que marcan
un pesimismo acerca del futuro de la humanidad, porque revelan que sus
tendencias a la autodestrucción se imponen definitivamente sobre los valo­
res creativos y de solidaridad.

En el caso de las islas Canarias, hay que ser consciente de que nuestro
archipiélago constituye un ámbito de fuerte deterioro ambiental, con graví­
simos problemas de falta de ordenación del territorio, destrucción de la ve­
getaCión y del paisaje y graves agresiones a la naturaleza. Aunque aquí no
tenemos problemas de contaminación industrial, en las islas mayores se ha
producido una muy grave agresión al medio natural y se ha ocasionado el
desequilibrio del sistema ecológico. En un medio tan frágil como el insular
hemos de pensar, más que en cualquier otra parte, que la naturaleza es el
patrimonio esencial que debe conservar un pueblo, porque todos nosotros
somos también parte de la naturaleza. Recientemente, el Cabildo Insular
de Gran Canaria organizó unas Jornadas sobre el Medio Ambiente, en las
que participaron diversos especialistas. Nuestra revista, siempre sensible a
los temas ecológicos, recoge algunas de las ponencias presentadas a este en­
cuentro, con el ánimo de seguir divulgando el conocimiento y también la
inquietud sobre una cuestión que, lo queramos o no, está en el primer nivel
de nuestras preocupaciones.
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